Bolívar defrauda

Quizá lo primero a tener en cuenta de este Bolívar que no ha conectado con nuestra sensibilidad es conocer la historia de Omar Porras, el director, creador y protagonista del espectáculo, un colombiano que dejó su país sin equipaje hace 17 años y que, en 2002 inauguró el gran Festival Iberoamericano de Teatro de Bogotá, con su grupo, Malandro, asentado en Ginebra. Por su parte, William Ospina, el autor del texto, está considerado como el mejor novelista de su país y su obra ha sido repetidamente premiada. Pero su poema épico nos pareció desangelado, desestructurado y desarticulado. O, con una articulación y estructura incapaces de enganchar al público. Bolívar, fragmentos de un sueño no nos interesó. Tampoco nos pareció un teatro profundo y vivo y, desde luego, no nos divirtió.

La danza, los fragmentos de poesía, los vistosos cuadros con la inclusión de fragmentos documentales tienen una espectacularidad sin matices, sin cohesión, sin interés más allá del grito, de la estética estridente y de una gratuidad escénica que ora monta un diluvio, ora un incendio, ora unas cuevas, ora una selva…En el espectáculo se prodigan los efectos especiales que componen una producción cara pero de dudoso buen gusto y que no consigue la efectividad para conmemorar el Bicentenario de la Independencia de Colombia.

Omar Porras, que además de director es el protagonista, no es, ni aquí ni en Colombia, un gran actor. Los otros siete actores y las dos actrices tienen un registro muy alejado de nuestros parámetros. Sin duda, hay momentos de interés. La música en los inicios del espectáculo parece seducir aunque, luego, se diluirá en la vulgaridad estética del conjunto del que casi únicamente destacaría la brillantez del cante y baile de Juanita Delgado.

Merece un comentario particular la estética cutre, totalmente fuera de contexto y de sorprendente cursilería, de la escena que, tras la muerte de Bolívar, quiere alargar el espectáculo con una especie de aparición de concurso televisivo de difícil explicación.

Diría que Omar Porras ha querido hacer un espectáculo popular y tradicional sobre Bolívar y sobre su país, pero una cosa es lo popular y tradicional y otra muy distinta lo inventado para parecerlo.

Bolívar era uno de los espectáculos estrella en los que se sustentaba el interés de la programación teatral internacional de este Grec 2010 que, de momento, nos está dando muy pocas alegrías. 

María José Ragué, El Mundo, 1 juliol 2010

______________________________________________________

Libertador y soñador

Contando las aventuras y desventuras de Simón Bolívar, no podía salirle al colombiano William Ospina (Padua, 1954) un canto patriotero que ensalzara las gestas del Libertador, entre un diluvio de tópicos. El rigor que los críticos atribuyen a Ospina auguraba esa crónica en claroscuro que es Bolívar: fragmentos de un sueño, textos adaptados para la escena por el dramaturgo, actor y director Omar Porras en una producción del Teatro Malandro con sede en Ginebra. 

Como ha explicado su autor, el núcleo básico de la obra es una serie de cuadros histórica y cronológicamente documentados y unos monólogos procedentes de diversos personajes que se cruzaron en la vida de Bolívar desde Hipólita, su nodriza, hasta su maestro Simón Rodríguez, el geógrafo y naturalista alemán Alexander Humboldt o el rey de la metrópolis española Fernando VII, del que se ofrece en el espectáculo un delicioso fragmento satírico, cantado por un actor que encarna al propio monarca. Friso polícromo y abigarrado, Bolívar pretende una desmitificación del personaje, no tanto para regatearle sus rasgos heroicos como para indagar en su auténtica humanidad, como negociador, como lector, como pensador, como entusiasta de Rousseau y del siglo de las luces y hasta como amante fogoso... 

Desde el primer momento de la emancipación colonial, de la que ahora se conmemora el bicentenario, Simón Bolívar se mostró partidario de la unidad latinoamericana, "no como un proyecto megalómano (Ospina) sino como una cuestión de supervivencia a fin de superar el aislamiento y el desamparo frente a potencias como Estados Unidos, Inglaterra y Francia". 

No obstante, se recuerda en la obra, alcanzada la independencia cada país veló de inmediato por sus propios intereses "e incluso la geografía pareció conspirar contra él". 

Junto a sus incuestionables méritos como documento histórico, Bolívar: fragmentos de un sueño ha hecho del escenario del Grec un lugar festivo trepidante, con canciones, ritos y elementos de la mejor cultura popular del cono sur americano. Omar Porras, el director, es a la vez actor y animador principal de un montaje que no ha tenido el prurito de alcanzar un perfeccionismo en sus formas interpretativas y escenográficas. Dentro de un premeditado desorden, que podría ser el de una gran compañía de cómicos trashumantes, el espectáculo respira una frescura y un ritmo envidiables. 

Joan-Anton Benach, La Vanguardia, 3 juliol 2010
______________________________________________________
Bolívar en clau colombiana

Hi havia una tendència a la divisió en l'ovació que dimarts el públic del Grec va dedicar al Teatre Malandro, la companyia suïssa fundada fa dues dècades pel colombià Omar Porras que va passar pel festival barceloní amb un muntatge concebut per a l'any del Bicentenari; el de les independències, s'entén. La divisió era d'origen: aplaudien d'allò més els colombians, i en general els llatinoamericans (que n'hi havia molts), alguns dempeus, és a dir, rendits, mentre que la concurrència local (amb amplis sectors, això sí, on regnava l'excepció), deixava anar uns lleus aplaudiments abans d'anar-se'n.

No és només la capacitat d'emocionar la vara que mesura qualsevol obra d'art, almenys les que apunten alt, sinó la universalitat, i segons el que es va veure al Grec, a Bolívar: fragmentos de un sueño li falta el segon atribut. O això o el públic català no estava per a discursos patriòtics en plena ressaca de la sentència de l'Estatut. No n'hi va haver prou amb detalls irreprotxables com ara l'ús de de l'escenari, o la creació d'atmosferes precises a partir del mínim recurs, o el lloable treball dels actors no professionals reclutats per a l'ocasió; per no parlar del mateix Porras, omnipresent a l'amfiteatre, o de la tasca destacable del seu adlàter a l'escenari, l'actor Carlos Gutiérrez.

Perquè, potser, hi ha un excés de folklore colombià. Potser el públic local no entén, i en conseqüència no s'immuta, davant les escenes musicals fabricades sobre peces de la cultura llanera, d'una banda, i vallenata, de l'altra, més que justificades, en qualsevol cas, des del punt de vista del periple de Bolívar: van ser Los Llanos l'escenari fundacional de la gesta llibertadora, i va ser el litoral Carib, terra vallenata, el que el va veure morir.

Fidel al títol de l'obra, el guió de William Ospina està fet de fragments, trossos que intenten recrear i aterrar la figura gairebé mitològica del Libertador, transportar-la –i fer-ho en clau colombiana– al segle del Bicentenari. En clau colombiana: l'incomprès Porras ho devia comprendre quan tot el teatre va esclatar en riallades davant de la paròdia de Ferran VII. Estava a l'abast de tothom. 

Mauricio Bernal, El Periódico, 2 juliol 2010
______________________________________________________
